
		
			[image: 9788408248378_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Portadilla
			

			
				Dedicatoria
			

			
				Nota de la autora
			

			
				Capítulo 1
			

			
				Capítulo 2
			

			
				Limerencia
			

			
				Capítulo 3
			

			
				Capítulo 4
			

			
				Capítulo 5
			

			
				Capítulo 6
			

			
				Capítulo 7
			

			
				Limerencia
			

			
				Capítulo 8
			

			
				Capítulo 9
			

			
				Capítulo 10
			

			
				Capítulo 11
			

			
				Capítulo 12
			

			
				Limerencia
			

			
				Capítulo 13
			

			
				Capítulo 14
			

			
				Capítulo 15
			

			
				Capítulo 16
			

			
				Capítulo 17
			

			
				Limerencia
			

			
				Capítulo 18
			

			
				Capítulo 19
			

			
				Capítulo 20
			

			
				Capítulo 21
			

			
				Capítulo 22
			

			
				Limerencia
			

			
				Capítulo 23
			

			
				Capítulo 24
			

			
				Capítulo 25
			

			
				Capítulo 26
			

			
				Capítulo 27
			

			
				Capítulo 28
			

			
				Limerencia
			

			
				Capítulo 29
			

			
				Capítulo 30
			

			
				Capítulo 31
			

			
				Biografía
			

			
				Créditos
			

			
				Click Ediciones
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			El Juego 3

			Limerencia

			Criss Dujmovic

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Siempre he pensado que toda persona debería escribir un libro, aunque sea una vez en su vida. Esta última entrega de El Juego 3 la dedico a aquellos valientes que se atrevan a hacerlo; sobre todo, a aquellos que lo consigan pese a cualquier circunstancia adversa que les presente la vida.

		

	
		
			Nota de la autora

			Ha llegado el final de esta historia y me complace que los lectores puedan descubrirla. Ha sido un recorrido mágico para mí, crear la trama y dar vida a personajes tan fascinantes como interesantes me ha llenado de inmensa satisfacción. Cada entrega de la trilogía de El Juego representa un aspecto importante en mi vida por el que me vi gratamente comprometida a continuar, entre otros motivos para honrar a todos aquellos que la han seguido desde el inicio con entusiasmo y expectación.

			En ocasiones debo reconocer que me reflejaba en cada uno de mis personajes, destinando largas noches de escritura para entender lo que podrían sentir a través de sus experiencias, solo así llegué a comprender muchas de sus emociones, encontrando la inspiración necesaria para humanizar sus relatos. Con todo convencimiento puedo asegurar que escribir esta novela ha sido una experiencia extraordinaria, y compartirla con mis lectores la ha hecho mucho más importante para mí.

			Espero sinceramente que la disfruten.

		

	
		
			Capítulo 1

			En ocasiones, la belleza del caos se muestra imponente ante las tragedias más inesperadas.

			Raquel Pontevedra

			A las diez de la mañana de un jueves, un elegante coche de color negro aparca en una zona abarrotada de periodistas. Dentro se encuentra Raquel. Antes de salir, ella se ajusta al rostro sus acostumbradas gafas oscuras, sube su quijada, toma su bolso de mano y entonces Jacinto abre la puerta. Con la elegancia que la caracteriza, Raquel saca la primera pierna del coche y la muestra sin recelo alguno entre la discreta abertura lateral de su falda lápiz aterciopelada. Luego, pisando fuerte el asfalto con sus poderosos zapatos de aguja, toma una densa bocanada de aire fresco que logra estabilizarla emocionalmente para lo que se avecina. A continuación, le entrega su mano a Jacinto, que la recibe con firmeza y extremo cuidado, como un caballero medieval que ayudara a salir del carruaje a su reina.

			Como era de esperar, tan pronto como Raquel sale del coche se adueña de todas las miradas de los allí presentes. Luce su acostumbrado cabello lacio oscuro, perfectamente peinado, a la altura de su lánguido cuello, y lleva los labios rojo burdeos, una imagen aristocrática, ejecutiva e imponente. Pronto se incorpora al anillo de seguridad que forman seis hombres corpulentos que la custodian y protegen, entre otras cosas, de los flashes de las cámaras que se abalanzan sobre ella. Los reporteros hacen su mejor esfuerzo para sacarle toda la información posible con preguntas directas, muchas veces insinuantes e incluso ofensivas:

			—¿Es verdad que su marido trafica con drogas? —pregunta una periodista intentando acercarle un micrófono color naranja.

			—¿La fortuna de los Pontevedra se debe a los negocios de explotación sexual que maneja su marido? —la interroga otro, que intenta traspasar el anillo de seguridad para conseguir la foto de portada que abrirá la primera plana del titular de mañana de un importante periódico nacional.

			—Señora Pontevedra, ¿qué es «El Juego»? —insiste una intrépida e inexperta joven corresponsal del New York Times que podría tener la edad de Mía.

			Raquel Pontevedra se muestra imperturbable ante las provocaciones, oculta sus ojos tras las gafas grandes y oscuras que enaltecen aún más la perfección de su rostro, jamás baja la mirada ni muestra un ápice de impaciencia. De frente a las escaleras, sube peldaño a peldaño hasta llegar a la entrada principal de la sede de la Policía Nacional de Madrid, sin prisa, pero sin pausa, con una seguridad que descoloca hasta a los abogados que la asisten. Al entrar, algunos funcionarios precintan una parte de las instalaciones, como quien reserva un lujoso restaurante para una celebridad internacional.

			Minutos más tarde, en una sala de interrogatorio, espera Raquel. Aún con las gafas puestas, sentada con las piernas entrelazadas en una precaria silla de aluminio, observa detenidamente la luz que forma la lámpara cónica que baja del techo y dibuja un perfecto círculo amarillento justo en el medio de la mesa que tiene delante. Sus guardaespaldas esperan fuera, sus abogados dentro de la sala, siempre tras ella. Hay en el ambiente una extraña y desagradable sensación que solo produce la tensión del caos. De inmediato una puerta se abre y entra una mujer con algunas carpetas. Su aspecto es desarrapado, usa vaqueros anchos y descosidos para esconder un ligero exceso de peso, y los combina con una camisola blanca de manga larga aún más basta; un arnés rodea su espalda y enfunda su arma a la altura de las costillas, y del cuello desciende una cadeneta que cuelga con presuntuoso orgullo una placa de policía dentro de un estuche de cuero viejo, tan desgastado como sus zapatos.

			—Agente Milla —pronuncia al entrar a modo de presentación.

			—Raquel Pontevedra —contesta ella al golpe de voz mientras observa con espanto y cierto repudio la pelambrera desordenada que brota de su cabeza.

			—Lamentamos no tener suficientes sillas para todos sus abogados —se excusa de manera irónica la policía al señalarlos.

			—No las necesitan —responde Raquel antes de que alguno de ellos pueda intervenir.

			—Bien —indica la agente Milla mientras Raquel finalmente retira sus gafas del rostro y dirige su fría mirada hacia el espejo de dos vías que tiene a su lado y se comunica con otra habitación, desde donde sabe que está siendo observada y escuchada.

			«No debe tener más de treinta y tantos años», presume Raquel al examinar con detalle el rostro de la mujer, que aparenta carácter y precaria agudeza mental; parece de esas que se dejan llevar más por la acción que por la intuición, aunque hay algo en su mirada que la incordia: el color oscuro de sus ojos, las cejas apelambradas y en exceso pobladas que le dan un aura macilenta a sus facciones y a su vestimenta de apariencia discreta y descuidada. Raquel percibe que hay algo en torno a la agente Milla que no logra descifrar a primera vista. Le intriga. ¿De qué le suena su cara?

			Antes de ser interrogada, Raquel hace amago de encender un cigarrillo, pero la agente Milla se lo prohíbe.

			—¿Desde cuándo no se puede fumar en una sala de interrogatorio policial en Madrid? —pregunta ella desconcertada ante su negativa.

			—Desde que lo estoy intentando dejar —contesta la agente Milla dándole una pequeña muestra de autoridad. Raquel la capta enseguida, y responde a su osadía con refinado sarcasmo al desearle suerte para conseguirlo.

			Ambas han empezado el encuentro con evidente fricción. A la agente Milla no le gustan para nada las personas como ella, tan estiradas y arrogantes, que se comportan como si fueran las dueñas del mundo y de todo aquel que se encuentra en él y que pueden comprar con su dinero. Sin embargo, está acostumbrada a tratar con ellas, entiende que mientras menos protagonismo se otorgue a su presencia antes surgirá el esperado «efecto placebo»: al quitarle la pastillita de la importancia que otorga exclusividad a sus expectativas y tratos de preferencia en asuntos concretos y cambiársela por otra de igual apariencia pero distinto tratamiento, Raquel colaborará sin esperar el acostumbrado beneplácito que le rinde el resto de la humanidad, pues la persona que está a punto de interrogarla no le es ajena. Ella sabe perfectamente quién es la mujer que tiene enfrente, la designación de este caso no ha sido casual. La agente Milla sabe qué hacer y cómo hacerlo, pero no hay que confundirse, su carrera no está marcada por casos brillantes como las de otras mujeres policías relevantes en el cuerpo. Ella no goza de la mejor reputación entre sus compañeros y tampoco cuelga estrellas por su destacado desempeño. Su carrera ha estado marcada por las desavenencias en un sistema que, al igual que a muchas otras, la ha puesto a prueba como profesional, eximiéndola de grandes actos meritorios. Pese a todo, es la persona asignada para liderar la investigación del caso Pontevedra. Nadie más que ella es capaz de hacerlo, y eso es algo que no le pueden quitar y que quizás nunca le reconozcan.

			Al otro extremo de la mesa, una Raquel Pontevedra serena y ecuánime se prepara para responder a sus preguntas. Ha sido asesorada respecto a lo que debe contestar, usando la entonación correcta y frases cortas e imprecisas, de forma que parezca que muestra colaboración, pero sin proporcionar demasiada información, en honor a la célebre frase «todo lo que diga puede ser —y será— usado en su contra». Por ende, debe elegir cuidadosamente sus palabras, vigilar su lenguaje corporal y, si es posible, evitar caer en provocaciones y preferir respuestas sarcásticas para evadir información comprometedora. Debe presumir su inocencia, así como el desconocimiento absoluto de los hechos acontecidos. Tampoco es la primera vez que lo hace.

			Todo está basado en una estrategia legal cuyo principal objetivo es mitigar el escándalo que se cierne sobre ella y sus negocios, por eso sus asesores consideraron oportuno que se presentase voluntariamente a declarar antes de ser requerida. También le aconsejaron hablar someramente de sus problemas matrimoniales, pero solo si el tema salía —de lo contrario, parecería una excusa para eludir su presunta complicidad y, con ella, sus responsabilidades—, inquietarse mas no victimizarse, mostrarse aludida pero no vulnerable, intolerante en lo referente a la posible implicación de Mark en el asunto pero sin llegar a juzgarle, con el único propósito de construir un perfil psicológico que la eximiera de cualquier indicio de implicación, complicidad o colaboración en el caso.

			Una vez sentada, la agente Milla abre sus carpetas y se dirige a Raquel.

			—Señora Pontevedra, ¿está preparada?

			—Lo estoy.

			—De acuerdo, empecemos.

		

	
		
			Capítulo 2

			Las personas que más te lastiman son, sin duda, las que más te fortalecen.

			Mía Ferrer

			En mi cautiverio suelo soñar con Frank, mi psicólogo. No sé identificar si son sueños o alucinaciones, pero su voz siempre está presente, al igual que los recuerdos de las visitas a su consulta. Si son reales o no ya no me interesa, solo sé que no quiero que se vaya, no quiero estar sola ni un segundo más, así que me imagino hablando con él, escuchando sus consejos. Eso me permite huir de aquí, aunque sea por momentos.

			Una semana y tres días. Es de las pocas cosas que soy capaz de recordar. Cuando despierto dejo de soñar que estoy en la consulta de Frank, y entonces me encuentro en este horrible lugar, sola, hambrienta y muerta de miedo, ya no me quedan lágrimas para llorar, solo arrepentimiento, recuerdos y un espantoso frío que se clava en mis huesos hasta hacerlos estallar. Aún sigo atada y a oscuras, recibiendo una vez al día una pequeña porción de comida pastosa que me dejan en una rendija en la parte inferior de la puerta y que soy incapaz de tragar sin sentir repulsión. Cuando logro estar lúcida lucho, grito, lloro, me desespero y me calmo al poco tiempo, recorro el húmedo piso palpando las paredes con mis manos y con los ojos, cansados de esta densa oscuridad. Camino hasta que las cadenas se tensan y ya no puedo continuar. No soy capaz de pensar con raciocinio, como me pide Frank las veces que aparece en mis sueños —¿o son alucinaciones?—. ¿Cómo se puede razonar ahora?, ¿en qué momento debo dejar de ser emocional y convertirme en alguien racional, capaz de canalizar mi ira, el miedo y la frustración que me provoca este encierro, la inmundicia y la zozobra? Me pides mucho, Frank, no soy esa persona fuerte que tú crees, sino solo una mujer encadenada, arrastrándose por el abismo de sus errores.

			Desvarío tantas veces como mi cuerpo tiembla cuando mis súplicas no son escuchadas, cuando mis miedos arropan la ansiedad que producen las sombras de este espantoso lugar. Entonces, cuando ya no puedo más, aparece Frank nuevamente y mi cuerpo se transporta a aquel sitio tan acogedor donde pasaba consulta.

			—Mía, ¿qué fue lo que te enamoró de Rambo?

			—A veces no logro recordarlo…

			—¿Entonces no lo amas?

			—Lo amo, tanto que prefiero no pensarlo…

			Frank cierra la libreta mientras hunde su cuerpo en el sillón, se retira las gafas del rostro y hace ese pequeño gesto con la mano de tocarse las comisuras de los párpados en señal de preocupación —¿o tal vez por cansancio?—. Entonces, luego de una breve pausa reflexiva, reformula la pregunta y modifica su entonación para adoptar una más comprensible o menos juzgable.

			—Bien, Mía, ¿puedes decirme con cuántas personas has intimado desde que estás en «El Juego»?

			—Con todas, menos con una.

			—¿Menos con una?

			—Sí… No he querido estar con ella.

			—¿Ella?

			 

			*  *  *

			 

			Abro los ojos y Frank sale de mi cabeza. Entonces ya no está. Me quedo alerta al escuchar pasos acercándose y descubro que aún soy prisionera, no sé de quién, no sé en dónde. Frank desaparece nuevamente, ya no estoy en su consulta ni escucho su voz, solo pasos que se aproximan sin prisa, como si agujerearan el suelo en cada pisada. ¿Es así o sigo delirando por el frío que no cesa con el temblor de mi quijada? De inmediato el sonido de los cerrojos al abrirse me causa pánico, escondo mi rostro entre las manos ante la repentina claridad que inunda la habitación, mi cuerpo se dobla en posición fetal, como un caracol que se protege rápidamente dentro de su caparazón. Ahora no es solo mi mandíbula la que tiembla, hasta el último de mis músculos es un vaivén de escalofríos y espasmos que me desquician. Frank, ¿dónde estás? De repente, una sombra grisácea con cuerpo de mujer se detiene ante mí. Sujeta una jeringa en una de sus manos y no tarda en clavarla en mi cuello. En unos segundos todo se vuelve oscuro, caigo desmayada al suelo y Frank vuelve a aparecer.

			—Mía, ¿te has preguntado alguna vez qué sientes por ella?

			—No.

			—¿Puedo preguntártelo yo?

			—Ella me protege.

			—¿Te protege? ¿De qué? ¿De quién?

			—Me protege de quien soy.

			—Pero ¿es que acaso es tan malo ser quien eres?

			—No soy una buena persona.

			—Me parece que te juzgas duramente, nadie es totalmente bueno o totalmente malo, solo somos seres humanos con nuestros aciertos y nuestros desaciertos, nada más. Hablemos de tu esposo, Carlos. ¿Él te hace daño?

			—No, jamás lo haría, soy yo la que le hago daño a él, en ocasiones, con más frecuencia de la que quisiera admitir.

			—Y de tu familia, ¿algo importante que haya marcado tu vida a su lado?

			 

			*  *  *

			 

			No es fácil hablar con un psicólogo. Para llegar a ese punto se debe reconocer primero que se tiene un problema, y eso es lo verdaderamente complicado. Antes de conocer a Frank llamé a muchos consultorios psicológicos, fui a alguna que otra consulta, de esas que son gratis la primera vez, pero la idea de contarle mi vida a un perfecto desconocido me resultaba incómoda incluso cuando conocí a Frank.

			Comencé advirtiéndole que jamás fui una niña infeliz ni tuve un pasado oscuro, provengo de una familia normal de padres buenos y trabajadores que me quieren tanto como yo a ellos, crecí en una casa con unas vistas preciosas al mar donde cada atardecer era un privilegio ver el sol esconderse, la casa de mis padres es hermosa y de estilo colonial, con puertas de madera largas y pesadas, ventanales extensos por donde entra la brisa marina que agita los móviles de arcilla que cuelgan por todas partes. Le expliqué que mi casa siempre huele a playa, a bronceador de coco, a pescado frito y a bambú, que tenemos muchas hamacas y que las preferimos a los sofás. También le dije que mis padres son artesanos, que poseen su pequeño taller de cerámica en el patio y que mi madre es la verdadera artista de la familia. Comencé a sonreír tontamente cuando le conté que ella hacía casas de barro y fachada de gres, muñecas de arcilla y botellas de cerveza de vidrio fundido, que mi padre es el distribuidor del negocio, porque se le dan mejor los números que la arcilla, y quien comercializa las piezas en los hoteles de la isla, en los restaurantes, en los locales de souvenirs, y que ambos son verdaderamente buenos en su oficio. Frank me escuchaba maravillado mientras le contaba que desde muy pequeña mi madre me enseñó a trabajar la alfarería, y que al principio hacía botijos deformes y casas con techos caídos, y aun así ella los metía en su horno de cerámica y luego los pintaba para mí. Le confesé que mi vida entonces era perfecta.

			No recuerdo bien en qué momento ocurrió, pero empecé a contarle mi vida cuando me hice mayor y terminé mis estudios universitarios. Le dije que una tarde, luego de mi graduación, mis padres se reunieron conmigo y que ambos estaban nerviosos, que mi madre tenía una expresión de tristeza y ansiedad que jamás le había visto antes y mi padre una de orgullo y melancolía, que me entregaron un billete de avión con rumbo a España como regalo de graduación, porque ellos querían un futuro diferente para mí. Entonces él supo que fue así como llegué a Madrid, que salí de casas coloniales y pueblos costeros para entrar en una gran capital de edificios modernos y pisos reformados, con estructuras arquitectónicas de más de cien años y jardines de flores enfrente de un palacio real. Comprendió así que un nuevo mundo se había abierto ante mis ojos y que lo que debieron ser unas vacaciones de dos semanas se convirtieron en una vida entera en Madrid.

			Le dije cuánto lloré cuando les anuncié a mis padres la noticia de mi decisión de quedarme en Madrid, y lo orgullosos que se sintieron al enterarse de que había encontrado trabajo en la ciudad como administrativa de un banco. Le hablé de mi felicidad al presentarles a Rodri la primera vez que vinieron a visitarme y luego de lo enamorada que estaba cuando conocí a Rambo. Le dije que mi vida era perfecta en aquel entonces, una vida en Madrid, un trabajo, un mejor amigo, un esposo maravilloso y unos padres orgullosos. Frank no entendió qué me molestaba de todo aquello, si mi vida, tal como se la había narrado, era plena y maravillosa, hasta que le hablé de «El Juego» y de cómo el sistema cambió mi vida por completo hasta convertirme en lo que ahora soy.

			Creo que, igual que yo, Frank comprendió que no se requiere tener un pasado tormentoso para tomar malas decisiones, ni es preciso justificar las malas acciones hurgando en el pasado de la gente en busca de algún hecho que le haya marcado tanto como para destruir su vida. Cuando le dije que me llamaba Mía Ferrer, que jamás fui golpeada, abandonada o desatendida, que viví feliz, que fui bastante afortunada en mi infancia y adolescencia hasta que llegué a «El Juego», a partir de ese día comenzaron mis sesiones de terapia con él, hasta que también eso lo arruiné.

		

	
		
			Limerencia

			Fue una fría noche por las calles de Nueva York. Raquel acompañaba sus pensamientos con una caminata taciturna, sin destino alguno, solo deambulaba distraída dejando que las luces de neón de la calle 42 del Times Square en Manhattan provocaran sus instintos. Con una prominente carrera que despegaba a pasos agigantados, ella gozaba de plena independencia económica, sin perder la protección de su tío. Tenía la vida deseada, era joven, bella e inteligente, una mujer empoderada en una ciudad cosmopolita donde esa palabra no era la excepcionalidad del género.

			Vestida con una elegante gabardina ajustada a la cintura, guantes y gorro de piel marrón a juego con sus botas de temporada, Raquel se paseaba por la ciudad despreocupadamente mientras comía un pretzel recién horneado, que saboreaba con el mayor de los placeres. Pero, como siempre, el dulce llama a más dulce, así que se detuvo curiosa ante una monísima cafetería de Chelsea llamada The Stone Street Company para tomar un capuchino. Una vez allí, un grupo de cuatro personas entró en la cafetería de manera animada y se dirigió directamente a uno de los camareros que custodiaba la puerta, forrada con el mismo papel tapiz de las paredes del local. Le preguntaron dónde se encontraba el bar, y el camarero se giró y abrió aquella extraña puerta que pasaba totalmente desapercibida.

			Raquel siguió la escena con la mirada y su curiosidad despertó aún más cuando visualizó un letrero de neón bronce con la imagen de una mujer sosteniendo una copa dentro de una bañera y, debajo, el rótulo «The Bathub Gin», que alcanzó a ver antes de que la puerta se cerrara del todo. Deseosa de saber lo que se ocultaba tras aquella puerta camuflada, que nada tenía que ver con la modesta cafetería, sintió un impulso involuntario que la llevó a acercarse al camarero, y este, sin darle la oportunidad de indagar, procedió a informarla de que detrás de la puerta se encontraba el más famoso speakeasy o bar clandestino de la ciudad. Seducida por la breve pero precisa explicación, no tardó en aventurarse a entrar.

			Se encontró entonces en un ambiente recreado en los años veinte del siglo pasado, con suelo rústico de madera, paredes cubiertas de un tapiz marrón de aspecto señorial y muebles de piel de estilo colonial, y un sobrio y elegante bar con una peculiar bañera de bronce situada en medio del salón. Ella no reparó en adentrarse sin compañía alguna —no la necesitaba—. Pronto se deshizo de su gabardina y ocupó uno de los taburetes de la barra, y antes de que el guapo bartender le sirviera una copa, ya había rechazado al primer caballero que intentó invitarla, que corrió la misma suerte que el que repitió la misma hazaña minutos más tarde. Repentinamente, las luces de aquel extraño lugar se tornaron tenues y comenzó un espectáculo inesperado. De la nada, siete mujeres vestidas con lencería y corsés ajustados en demasía salieron a bailar alrededor de la bañera de bronce, en un espectáculo de cabaré que cambió el destino de Raquel aquella noche.

			No eran cuerpos ni rostros perfectos, muchas de las bailarinas tenían la piel marcada por las notables señales del paso del tiempo. Todas, excepto una. Vestían con lencería sugerente, aunque algo anticuada, y entre ellas destacaba una joven paliducha de cabello negro y ojos oscuros y saltones, cuyos movimientos parecían desentonar con los del resto de la coreografía. No destilaba gracia ni sensualidad alguna, se la veía perdida, desorientada, como si aquella fuese su primera actuación. A medida que avanzaba el espectáculo, su rostro empezó a adquirir tonalidades rojizas, como aquellas que delatan la falta de oxígeno, quizás debido al uso de alguna prenda demasiado ajustada. Mientras el cuerpo de baile se movía perfectamente sincronizado a la derecha, la delgaducha joven lo hacía a la izquierda, de manera evidentemente errónea, captando así toda la atención de Raquel, quien encontró en ella algo peculiar.

			En poco tiempo, y por más que intentó armonizar sus pasos con los del resto de las bailarinas, la joven chica, apenada por su torpeza, comenzó a sentir agobio, su temperatura corporal se elevó y, con ella, la frecuencia de su respiración, que se vio entrecortada por un atuendo que no solo le dificultaba moverse con libertad, sino que, además, le impedía respirar con normalidad. Unos minutos más tarde, antes de acabar el show, perdió el conocimiento y se desplomó sobre el suelo. El salón se estremeció, los comensales allí presentes mostraron su preocupación levantándose de manera intempestiva de sus asientos, muchos de ellos acudieron en su auxilio. Se formó así un gran tumulto de gente a su alrededor, que el dueño del bar y algunas bailarinas se encargaron de deshacer.

			Raquel se quedó impávida ante lo ocurrido, sin entender nada. Muy dentro de ella sentía preocupación por aquella desconocida. No pasó mucho tiempo hasta que se restauró la normalidad en el lugar. La chica desmayada fue retirada a los camerinos en los brazos de algunos miembros de seguridad del bar, mientras las bailarinas iniciaban un nuevo y mejor espectáculo para compensar lo ocurrido.

			Al pasar los minutos y percatarse de que la torpe bailarina no regresaba al bar, Raquel sintió curiosidad, así que dejó a un lado su bebida y se dirigió al servicio. Fue entonces cuando, sin quererlo, comenzó a buscarla con la mirada por los oscuros pasillos, y enseguida escuchó unos sollozos acompañados de una fuerte voz masculina que hablaba en tono de reprimenda.

			—¡Solo tenías que salir y bailar!

			—Lo siento, estaba muy asustada, le dije que no sabía bailar.

			—Me dijiste que harías cualquier cosa por dinero, ¡te di una oportunidad!

			—¡Lo siento!, ¡lo siento! —repetía la pobre chica asustada.

			Raquel se aproximó y vio cómo la mano del hombre se elevaba con ira, apuntando directamente sobre la torpe bailarina, que, aterrorizada, encorvó su cuerpo y lo escondió entre sus temblorosos brazos, esperando lo peor. Justo en el momento en que el puñetazo comenzaba a descender con fuerza hacia ella, la mano de Raquel lo detuvo y evitó lo atroz.

			—Le aseguro que si llega a ponerle una mano encima a esta chica haré que pase el resto de sus días en prisión —le advirtió al hombre.

			—¿Y tú quién eres, policía? —replicó él ofuscado.

			—Puede. ¿Quieres averiguarlo?

			El hombre reculó ante la amenaza, no deseaba problemas con la ley —si es que aquella mujer representaba a la ley—, y Raquel, armada de valentía, se dirigió a la chica, que se encontraba aún sumida en un llanto aterrador, y le pidió que recogiera sus cosas. Lo hizo con prisa, sacó de un pequeño armario un bolso grande y viejo que contenía algo de ropa y algunos de sus efectos personales.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó Raquel sin quitarle la vista ni por un segundo a su opresor.

			—Marta —contestó ella.

			—Muy bien, Marta, ¡larguémonos de aquí! —ordenó con aplomo.

			Y la chica se llevó su viejo bolso al pecho y se aferró a él como quien sujeta lo único de valor que tiene, y emprendió la marcha tras la mujer que, sin ella saberlo, iba a cambiar el resto de su vida para siempre.

		

	
		
			Capítulo 3

			No siempre se puede vivir ausente de la verdad, aunque la realidad te deje devastado.

			Rambo

			Hundido en su miseria, y luego de observar toda la noche la fotografía de Mía con la interrogante «víctima o cómplice» que ha escrito él mismo con rotulador rojo, Rambo comprende lo comprometido de la investigación. El bullicio de la televisión continuamente encendida en el canal de noticias lo despierta tan pronto sale el sol. Rambo levanta su cara de la mesa cubierta por folios, fotos y toda clase de documentos y dirige su atención al reportaje del noticiero, donde proyectan a Raquel entrando en la comisaría. Al verla, se levanta de inmediato dejando caer la silla al suelo y su mirada se torna siniestra.

			Inmóvil y estupefacto, solo la observa, y entonces todo comienza a tener sentido. Su pose egocéntrica le trae recuerdos del día que la conoció, recuerda su tono arrogante y autoritario, el dominio que ejercía sobre Mía y el beneplácito de ella, su sumisión y obediencia. Todo eso le enfurece, pues, muy en el fondo, Rambo sabe que Raquel Pontevedra es la culpable de que Mía, su esposa, entrase en «El Juego» como su jugadora. También reconoce a Jacinto cuando se apresura a abrirle la puerta del coche entre la multitud, aquel hombre de aspecto amable y sonrisa honesta al que Rambo atropelló una tarde en la Gran Vía de Madrid. Entonces, justo en ese momento, las cámaras captan la imagen de Raquel, que sube las escaleras de la sede principal de la policía, y es entonces cuando siente que la aborrece mucho más que antes. La responsabiliza de ser la persona que le arrebató a su mujer, a su esposa, a esa dulce e inocente chica que robó su corazón nada más conocerla.

			En la televisión, un reportero comenta la comparecencia de Raquel Pontevedra para prestar declaración. Rambo observa cómo es acosada y presionada por el centenar de periodistas que aguardan su llegada, mientras, protegida por su anillo de seguridad, camina con ligera calma entre sus guardaespaldas y lo que parecen ser muchos abogados —beneficio exclusivo que solo otorga el dinero—. Escucha la noticia atentamente, todas y cada una de las preguntas que le hacen los periodistas, mientras estudia sus movimientos esperando alguna reacción, algún gesto, alguna pista que delate su culpabilidad, su complicidad o su arrepentimiento, pero no obtiene nada. Rambo se dirige al sofá, toma el mando de la televisión y sube el volumen todo lo posible, aunque solo mira el rostro de ella, ese que Raquel cubre con gafas grandes y oscuras. Le asombra su entereza, su absoluta sobriedad ante lo que ocurre, mientras más indiferente se muestra, más la repudia él, la sensación de venganza se apodera de sus pensamientos, sus facciones se constriñen, aprieta ferozmente la mandíbula al ver las imágenes de Mía, Rodri y Antonio que aparecen en el noticiero junto a la palabra «DESAPARECIDOS». Pero no es hasta que escucha «El Juego» de la boca de una joven periodista que pregunta a Raquel, aunque ella evade por completo la respuesta, cuando Rambo pierde todo el control.

			Una silla vuela por los aires e impacta fulminantemente contra las imágenes y rompe el cristal del televisor, que ahora se encuentra chispeando y emitiendo un humo oscuro que se extiende por el salón. Rambo grita, se lleva las manos a la cabeza, empujándola hacia abajo con fuerza, yergue su cuerpo y cae de rodillas al suelo, y a los pocos segundos, arrastrado por la fuerza y desesperación de sus sentimientos, arremete contra todo lo que encuentra, destruyendo todo a su paso, hasta que el tono incesante del teléfono lo detiene. Es su madre, quien, cansada de no poder localizarlo en el móvil, acaba de marcar el número de su casa y ha dejado un mensaje en el contestador.

			«Hijo, soy mamá, he visto a Mía en las noticias. ¿Qué está pasando? ¿Estás en Madrid? ¡Llámame!, ¡llámame urgentemente, cariño!»

			Rambo encuentra la calma al escuchar la voz de su madre, desea llamarla de inmediato, pero es consciente de que no puede dar respuestas que no tiene. Cegado por la ira, la rabia y la desesperación, se dirige con prisa a su habitación y hace una pequeña pausa al observar el lado derecho de su cama vacía, ese que ocupaba Mía. Luego continúa hacia el armario, abre una de las puertas y con su mano alzada hasta la balda más alta coge una caja que se encuentra escondida en el fondo, la acerca hacia él, la toma con ambas manos y la deja caer sobre la cama. Levanta la tapa y extrae de ella una pistola Glock 43 de 9 mm, revisa el cargador, pone el seguro y la guarda en la parte de detrás de su pantalón. Luego coge el cartucho adicional, toma una chaqueta cualquiera y sale de la casa, se lamenta de su torpeza al ver su coche y recordar que no cogió las llaves y regresa maldiciendo, enfurecido. Y al entrar en casa el teléfono no para de sonar. Toma las llaves del coche que estaban al lado de su cartera, la cual también había olvidado, el teléfono fijo deja de sonar y automáticamente comienza a hacerlo su móvil. El sonido proviene del salón, que ahora está destruido. Rambo sigue el sonido del tono, pero no logra localizarlo entre tanto caos, cristales y adornos rotos, muebles volcados en el suelo, el humo inundando el aire. Piensa en desistir, no necesita el móvil para lo que hará, piensa en largarse, dejarlo allí, aunque luego retoma su búsqueda, camina entre papeles, botellas y escombros que una vez decoraron su hogar. El móvil deja de sonar cuando llega al centro del salón, con la respiración acelerada, la mirada enardecida y un revólver cargado en su espalda. Vencido en su búsqueda, da la vuelta y sale de casa con un único pensamiento: acabar con la vida de Raquel Pontevedra, para siempre.

			Sus manos temblorosas se posan sobre el volante del coche, su mente está en blanco. No piensa, no razona, solo siente, su cuerpo es conducido por el impulso de la rabia y la amargura mientras su pie derecho pisa a fondo el acelerador. En la radio emiten noticias del último partido de fútbol que perdió el Real Madrid contra el Barcelona, mientras que en el asiento del copiloto de su coche en marcha se encuentran totalmente visibles su arma y el cargador de repuesto. Rambo baja un poco la ventanilla, apaga la radio y acelera mucho más, sus ojos se tornan vidriosos y antes de dejar escapar una lágrima se apresura a limpiarlos, no se permite debilidad alguna, al contrario, internamente se exige concentración y valentía. «Con un par de cojones», vocifera insolente pretendiendo convencerse de que lo hará.

		

	
		
			Capítulo 4

			Hasta los momentos más tormentosos se aligeran si tienes con quién compartir la oscuridad.

			Rodri

			Con el cuerpo acuclillado, la cabeza metida entre las rodillas y un ligero zumbido atormentando sus pensamientos, Rodri yace paranoico en su aislamiento en total oscuridad. En un intento por romper su resistencia le sirven comida cada día en peor estado de descomposición, lo mantienen encerrado a temperaturas frías y esposado, sin acceso a un baño. Lleva tres días sin comer, los mismos que han pasado desde que se llevaron a Antonio. «Estás muerto, estás muerto», es lo único que logra pronunciar casi en susurros mientras balancea su cuerpo como una mecedora. Ya no siente frío, ni miedo, ya ni siquiera piensa en Mía con tanta regularidad. Tiene los labios doloridos a causa de la sequedad y las bajas temperaturas, están rotos, cuarteados y ardiendo, tal vez porque tiene fiebre o tal vez por los golpes que desencajaron su mandíbula. Sigue allí, sin visibilidad alguna, sin contacto con el mundo exterior, excepto cuando pasan el asqueroso plato de comida por la abertura baja de la puerta y suplica a gritos por Antonio. Ya no llora, se ha quedado sin lágrimas de tanto esperarlo, se culpa una y mil veces por no haberlo escuchado, por no entenderlo, siente que es el responsable de todo, de haber mal aconsejado a Mía respecto a «El Juego», de seguir las órdenes de Raquel Pontevedra, de faltar a la amistad de Rambo y, sobre todo, de rechazar la protección que Antonio le ofrecía. «Debí escucharte, debí escucharte», se reprocha a todas horas mientras su mente traicionera recrea una y otra vez su viaje a las Maldivas, cuando Raquel lo envió a complacer sexualmente a un grupo de musulmanes homosexuales. Rodri recuerda el mal olor de sus cuerpos y la repulsión que le provocaban sus barbas rozándole la piel, pero, sobre todo, recuerda el odio que creía sentir por Antonio cuando se entregaba a ellos.

			Todo ese tiempo, Rodri pensaba que a Antonio él le era indiferente, que se avergonzaba de su relación con él y por eso la mantenía clandestina, nunca jamás imaginó que estuviera involucrado en una investigación policial contra la familia Pontevedra, nunca jamás imaginó lo peligroso que podía ser «El Juego» para todos ellos. En su cautiverio y sin Antonio, su vida pasa en pequeños fragmentos que recrean sus recuerdos, la noche que conoció a Mía en aquel bar, las interminables horas de trabajo en el banco, la alocada Madrid, la primera vez que vio a Antonio, la madrugada que Rambo se quedó a dormir en su casa; luego, cuando Antonio, Rambo y él fueron a comprar el anillo de matrimonio para Mía, el primero de los muchísimos vestidos de novia que Mía se probó para su boda, el hermoso atardecer de su ceremonia en aquella maravillosa playa de Venezuela. Todos esos recuerdos hacen que Rodri sonría, por más dolor que esto le produzca.

			 

			*  *  *

			 

			Al día siguiente, la pesada puerta de metal se abre despertando de golpe a Rodri. Atemorizado, se arrastra hasta una de las esquinas de la estancia, donde la claridad no alcanza a iluminar su encierro. Entonces, la figura de un hombre aparece entre las sombras y, tras ella, las de dos hombres más de complexión gruesa y aspecto temible. No están solos, llevan consigo y a rastras lo que parece ser un despojo humano. Rodri teme abrir los ojos, su cuerpo tiembla y en su horror presagia los peores escenarios. Enseguida llega el sonido de cadenas arrastrándose por el suelo y una voz gruesa le dice en tono de burla:

			—Aquí te dejo a tu novia, o lo que queda de ella.

			La puerta se cierra rápidamente sin que Rodri pueda reaccionar, pero percibe ese olor que ni la inmundicia, ni la humedad, el desasosiego o la sangre logran camuflar. Siente esa corazonada que lo alerta de su presencia, esa conexión especial que le anuncia que quien yace tirado en medio de aquel oscuro salón mugriento es Antonio.

			Rodri se levanta con una fuerza tal que lo asombra, camina lo más rápido que puede hacia él, entonces uno de sus pies choca con alguna parte de su cuerpo y cae al suelo. Cuando se recompone de la caída, palpa con sus manos ese bulto deseando encontrar rastros de algún movimiento que le indique que respira, algún sonido que le recuerde su voz, pero solo encuentra una masa fría e inmóvil de carne que no obedece a su llamada.

			—Antonio, ¿eres tú? Por favor, contéstame, ¿eres tú?

			Rodri lo toca por todos lados, intenta convencerse a sí mismo de que es Antonio, no se permite pensar en otra cosa, cree tocar su pierna, llega a su tronco y asciende por su pecho, entonces toma una de sus manos, ubica su muñeca y se detiene a tomarle el pulso con los dedos. Rodri tiembla al pronunciar «por favor» en tono de súplica, tantas veces como su deseo de encontrar un rastro de vida se lo permite. Pero no siente nada y se rompe en un llanto descontrolado. Aun así, no se da por vencido, coloca las palmas de sus manos sobre su pecho, como quien se aferra a lo imposible, llega a su cuello, gira su cabeza y sitúa dos dedos de la mano derecha tras su oreja, y nuevamente no siente nada. «No estás muerto, ¡tú no estás muerto!» Sale de su cuello, se acerca más a él y deja caer la cabeza sobre su pecho, intenta escuchar los latidos de su corazón y, entonces, un hilo de voz rompe el silencio:

			—Rodri…, estoy bien.

			—¡Estás vivo! ¡Estás vivo! —exclama agradecido.

			Duramente golpeado y débil, Antonio apenas pronuncia palabra. Aunque no pueden verse, se reconfortan con el contacto de sus cuerpos. Rodri puede sentir su dolor, las veces que su piel grita cuando lo tocan, se encuentra cubierto de un líquido pastoso que podría ser sangre, sudor o cualquier otra cosa.

			—Dios santo, pero ¿qué te han hecho? —pregunta al escuchar la respiración ronca y pausada de Antonio, que intenta hablarle sin conseguirlo debido al intenso dolor. Rodri lo calma, le pide que no se esfuerce—. ¿Qué debo hacer, qué hago para ayudarte? —le pregunta incesantemente, aturdido por la impotencia.
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